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AUTOCRÍTICA DE ESTA OBRA, PUBLICADA POR «EL 
DIARIO DE AVILA» EN LA VÍSPERA DEL ESTRENO 
Juicio del autor 
Al trszar la obra que hi de ser mañana jusgada por el 
público, giróla idea Istera-ia y generatriz del poema, y el 
plan interno, alredfdo'"He ta dominación genérica que lle-
va: esto es; Elegía dramática. 
, Esta frase.'concentró y representa fie'm*nte, su mo-
dalidad escénica, moda'idad que, en forma externa,en des-
atrollo teatral y, por 'a índole histórica del asunto, crista-
lizó el pensamiento central con ías circunstancias de fanta-
sía y «ituacionesdramáMCís desenvueltas en la obra. 
El asunto, eminentemente dramático, es el postrer 
adiós a Granada, de lo? últimos árabes; y, si bien para no-
íotro», aquella fecha, fué solo un eri-o de victorii bajo el 
estruendo de las campanas y el estremecimiento del estan-
darte castellano abriendo sus alas cárdenas -obre el sepul-
cro del Islam, para los destronados hombres del Oriente 
para la triste corte de Boabdii, reducida po- la fatalidad a 
él. 4 su mal-e y al co t^o núrn?ro de vasallos que le s'guiój 
para la Raza que logró hacer de Granada la Meca del Oc-
cidente, al abandonar desterrados sus fuentes y sus flores, 
sus patios y sus harenes, que guardaban el posfer suspi-o 
de las v ir per es sulamitas, sus vgas espléndida?, los ma-
ravillosos A'cázares, como ensueñas de Alarifes magos; el 
diáfano cielo de Andalucía, mórfaja va de la media luna, 
los 8<ete siglos rotos por el rcnlandor supremo de la 
Cruz,..;a: dej ir pira siempre la ciudad querida y sagra"1", 
que constelaron detonas las galas triunfales de la magn fi • 
(¡encía Tabu'osa del Oriente, podía ser para los reyes 
•emidios, sino h mas trágica visión de un p&wáü moerto 
y un futuro -'csolador...; sus frase*, fueron lágrimas, en 
él crepúsculo invernal donde la frialdad del ambiente 
precia tamMén matar el delirio de sus corazones yertos ..; 
así su despedida, no pudo ser mas que la E'egía de una 
raza sobre los e«c^mVos de su Trono, de su Religión y de 
tu T»iufa: el horóscopo se Cumplió...; Cabilla tendía las 
garras de sus heráldicos leones para hundir en el polvo de 
la His'Oria. el último gesto de los Omnhdas. 
• He aquí la derominadón de la obra: Elecjia, por su 
psicología interna; Dramática, por intervenir el plan escé-
nico, en qrc se desarrolla, 
Respecfo de la índo'e histórica; procuré con la ma-
yor exsctitu 1 conservar en todo, aquel momento, así, en 
vez de aceptar'a versión de Pérez de Hita, úrica que di-
fiere de las demás, tomé la general y en lugar del último 
adiós a Granada en un salón de la Aihambra como refiere 
el citado cronista, fué marco de la obra, la cima de monte 
Padul. He conservado también el estudio histórico de los 
personajes: Aixa, soberbia, desesperada y altanera; «la ho-
rra», como por sus virtudes la llamaban los árabes grana 
dinos. siempre firme, y heroica, surge afrentando su des-
ventura y, cerrando la obra con la célebre ironía final. 
Frente a ese carácter, opuesto y fiel a la tradición aparece 
Boabdil, su hijo, débil, cobarde, dolorosamente humillado 
y vacilante... 
Acoide, fioalmenie con todo, el conjunto escénico, so-
lo podía resultar una exposición plástica de aquella jorna-
da con que cierra la Edad Media; así, la versificación, lej os 
de la concisa rotundidad castellana, ebe conservar una 
tristeza de Elegía al pa^ que una pompa espléndida de 
imágenes y matices; una musicalidad suave, de vagueda-
des líricas, buscando el aspecto de la Kasida oriental... 
que a veces, suene frágil, a surtidor y a guzla; que a veces 
rompa en un ritmo de neilas...; que a veces hunda el es-
píritu del espectador en una tristeza evocativa, de leyendas 
muertas...; y, qve al fin, sepa vibrar también con el último 
grito, de una raza vencida: 
Eso ha querido fundir en «El último Abdalláh», 
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L A V Í N Y SU OBRA 
Constituye nuestro número presente el magni-
fico poema escénico: El último Abdalláh, y no he-
mos de pasar adelante, sin rendir unas lineas de 
hreve homenaje al gran poeta español, que ha 
trazado estas páginas áureas . 
No muy lejos están los importantes triunfos 
obtenidos por sus versos en numerosísimos certá-
menes litar arios, entre los que sobresalieron los 
alcanzados por el poeta, en el Fomento de las A r -
tes de Madrid y la Real Academia de la Lengua; 
y aún mas recientes, su presentación li teraria en 
el Ateneo de la Corte; donde fué presentado como 
« el poeta de España y de la raza.» 
Hace muy poco, la prensa de Buenos Aires y 
Cuba, reproducía las composiciones que se publi-
caban en los 85 periódicos de que es colaborador 
el gran poeta, llegando sus versos hasta las cáte-
dras de español de Boston, por el profesor Mr , 
S. Waxman y logrando entre los españoles resi-
dentes en New York, un gran éxito con su Canto 
a Espafia, según refiere M . K, Wallhourat. 
Actualmente se halla próximo a ser Maestre 
del Gay Saber y ha sido su firma solicitada por 
la Biblioteca de Arte Noble, para ser incluida en 
Mentalidad Española. 
De la obra que ofrecemos hoy a nuestros lectO' 
res, nada nuevo hablaremos después de los altos 
elogios que a su estreno le dispensó la Prensar 
sino decir al unisono con ellos: «La obra está ad-
mirable, impecablemente versificada....» 
Ü L T I T T Í O ^ B D ñ L L ' M H 
E L E G I A D R A M A T I C A E N U N A C T O 
R í a prodigiosa .intérprete 
de Qixa; homency'e de artista 
y ofrenda espiritual 
H H H U T O I? 
{ > B R 3 0 í l R t J e S 
Al^a, la yclna sultana S»a. de la |H««a 
Hoabdll, el Chico, pey d« Qf añada. . Hl Autov. 
I^assltn, paje »•«!. . . . . . . . S». Hstella (B) 
HPOCH: 1492 
A C T O UNICO 
¿a<}t««st« planicie del monte Padul, eamino d« las Hlpuja-
i<i<aai, en la siet<t<a granadina: ai fondo, algunas satnw 
bitas de nevadas afideees, apaf«san «otfonadas, pot* 
al aifon incendiado del CKepúseulo. 
A la izquierda, »e: tiende Gpattada fon la visión t«o|a de 
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los beí«roe¿os toffeones de la tnatífilla islamita, en%*«e 
los que se hlefgae altiva la tofite de la Vela, hevlda 
en su atfwocjatieia ofiental pov el estpetneeitríleftto 
del estandarte eastellano, batiendo sus alas, aomo el 
inmenso penaeho de un Destino dominador qae eann 
ta en el fondo de los valles del Dappo, an eso »emoM 
to, de elatdnes t f luníales . 
liento, con la testa doblada sobre el peeho, aselende las 
laderas del morite, el triste Soabdll, el postfei» flbda« 
Háh, en cuya dinast ía decadente, se apagó la gran* 
deza de la Damasco occidental. 
Su madre, la rrelna sultana Hljia, sigue el oeaso del aey 
chico cual un silencioso fantasma, envuelto en los 
almaizales tachonados de su regla veste. 
Vacilan sus sombtfas como los últ imos espectros, de la 
fastuosa corte del Pf ofeta, que deja en los a lcázares 
de Granada, el áureo mausoleo de su poder vencido. 
SI dominar la cumbre del monte, vuelve Soabdll ha» 
c í a l o s valles, la media luna de plata, gue tiembla 
entfe las perlas del turbante y, con una impe»at lva 
súplica, se dirige a sus soldados. 
BOABDIL.—Mis guerreros... el camino 
detened; que, reflejada, 
quiero llevar a Granada, 
bajo el rayo del Destino!... 
¡Quiere Boabdil, mis guerreros, 
a la ciudad del Profeta, 
llorar en la tarde quieta...; 
y á los fulgores postreros 
de su sangriento arrebol, 
este triste caminante 
quiere que bese al turbante, 
la luz del último sol!... 
En la pausa solemne de un abatimiento silencio-
so, vuelve hacia la reina; los brazos, crurados sobre 
el pecho. 
AIXA.—¡Ultimosol!.. . ¡Ah, Boabdil! 
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¿Has pensado en tus dolores 
lo que son esos fulgores 
que doran hoy el Genil?... 
Gomo una sombra de lejanos horóscopos, que se 
alzara sobre las tumbas olvidadas del pasado. 
¡Ese sol, que en vez postrera 
vemos cruzar esta tarde 
y, sobre la Ciudad, arde 
con una lumbre agorera, 
es, alumbrando este suelo, 
polvo de oro y de diamantes 
que los caudillos triunfantes, 
levantaron hasta el cielo! 
¡y al estallar en rubíes 
es en los radios azules, 
con la fé de los Gazules, 
la sangre de los Zegríes! 
¡Signo invencible de ardor, 
es, en su gloria esplendente 
el corazón del Oriente! 
¡y es en su fiel resplandor, 
testigo del día aciago 
que ai ras t ró en sus epopeyas^ 
el trono de los Omeyas, 
ante la cruz de Santiago! 
¡Es Alcázar y Mezquita; 
es llama de Triunfo y Muerte; 
es el ri to de la Suerte, 
de nuestra gloria infinita! 
¡y ese sol; que en vez postrera 
vemos cruzar esta tarde 
y, sobre la ciudad, arde 
con una lumbre agorera... 
es, el que apaga en la zambra, 
los amorosos desvelos; 
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es, el que besa los suelos, 
de los patios de la Alhambra! 
¡Es el que a besos de luces 
llena de flores la vega 
y de oro el agua que riega, 
los cármenes andaluces!... 
¡y es la antorcha [que iluihiná 
tu raza, que a paso incierto, 
hacia el confín del Desierto, 
con rudo llanto, camina!... 
¡Ultimo sol!... ¡Ah, Boabdil! 
¿Has pensado en tus dolores 
lo que son esos fulgores 
que doran hoy el Genií?. . . 
BOABDIL—Luchando en el fcmdo de su alma, con el so' 
pío de sus ágrias desventuras . 
¡Basta, negra pesadilla! 
Corazón triste y pequeño 
despíertu ya si es un sueño!... 
Al rasgarse ante sus ojos el velo, de las desola-
das realidades. 
¡Ah, no!... ¡Vencido se humilla, 
bajo la cruz, el zenete 
y , vencedor el cristiano, 
a r r ancó el cetro a mi mano, 
con su férreo guantelete!... 
¡y esclavo de su rencor 
al peñascal de la sierra^ 
con dura ley me destierra, 
el f uero del vencedor!... 
AlXÁ.—En su acento, tiembla el dolor del reproche» 
De esta snerte miserable 
qúe , niata cruel a su acecho 
¿a quien culpas?... ¡Vé tu pecho! 
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¡En él, se agita el culpable! 
¡Granada dejaste abierta 
a la corte de otro rey... . 
mano que cumple tai ley-
es sier va de un alma muerta 
pues que solo entregar sabes, 
al enemigo la espada.. ; 
a su victoria Granada... 
El grito de la angustia invencible y desesperadar 
estalla en sus labios. 
¡y con Granada, sus llaves!... 
Un estertor silencioso, embota las almas; Kassim, 
el paje real, dobla respetuoso su testa, ante los des-
tronados proscriptos. 
BOABDIL—Habla, Kassim! 
KASSIM.— Señor, dicen 
vuestros guerreros, que acaso, 
la sombra turbe su paso, 
con rápido anochecer; 
pues, en las cimas nevadas 
sobre las ár idas cumbres, 
del sol, las úl t imas lumbres, 
se miran estremecer... 
Quieren seguir el camino 
y ante la próxima noche, 
piden con vago reproche, 
donde poder descansar...; 
después. . . ya dicen; que se abran?: 
ante su horóscopo incierto, 
el arenal del Desierto, 
o los abismos del Mar!... 
BOABDIL—¡Vuelve, Kassim!.. A mi guardia. 
dile, llorando en mi nombre, 
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que, ya, no el rey; isolo un hombre 
que le han roto el corazón, 
ante Granada les pide 
que ya que de ella se aleje, 
consientan que al fin, la deje, 
una postrera oración. 
Kassim, quiere obedecer: A1XA, implora ca« 
riñosa. 
AIXA.—¡Eassim.. . la reina sultana 
quiere con tristes dolores, 
llevar por siempre unas flores 
del prodigioso pensil 
que a las caricias del Darro, 
alza sus tersas corolas 
o mira las mansas olas, 
del perfumado Genil!... 
¡Pocas hay!. . Mas, traed flores, 
para la reina sultana! 
¡es la ambición soberana, 
que de mi duelo, va en pos!... 
y , si veis una que muere... 
¡ traédmela, paje mío; 
que, juntas, en este frío, 
nos moriremos las dos! 
KissiBi.—¡Ah, reina mía! .. ¡Tan solo 
sé, de una flor desmayada 
junto al muro de Granada, 
ante un viejo torreón! 
AISLA,—Con vivo anhelo. 
¡Traedla, Kassim, traedla 
que, sobre el pecho prendida, 
sabrá volverla su vida, 
el fuego del corazón!.. . 
El paje se aleja silencioso: la reina se hunde en 
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su corazón y, sueña un iris, de ideal inquietud: 
Boabdil, en el gesto profundo de remotas remem-
branzas, calla, cristalizando sus ojos en Granada* 
.AIXA.—¡Flores que en las fiestas 
de claras florestas, 
esmaltan el suelo 
de bellos colores!... 
¡Siguiendo mi anhelo, 
voy a buscar flores! 
¡Flores de Granada!... 
¡Bajo la encantada 
bóveda del cielo 
de magos fulgores, 
con triste desvelo, 
voy a buscar flores! 
¡Flores de la Vega 
que el viento doblega 
con soplo de hielo!... 
¡fuisteis mis amores! 
¡por eso en mi duelo, 
voy a buscar flores! 
¡Flores de la quieta 
ciudad del Profeta... 
mi corazón, yerto, 
quedó en sus dolores!... 
¡Para el pobre muerto, 
voy a buscar flores!.... 
Inclinada en busca de la flor, talismán de sni 
anhelo, desaparece la reina sultana, en las laderas 
del monte: Boabdil, levanta la frente; un éxtasis de 
amarga melancolía,parece que invade su espíritu, co-
mo si un mortal soplo viniese de la ciudad perdida 
que fulgura lejos, con su recia cornona de torres y 
almenas; entonces, recoje la Historia, W suspiro M 
Mor*. 
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B b i B t e — . . . Sil corazón, M muertb!... 
t i t ó t í d ó , 
se agita funeral, confuso, incierto, 
buscatido íá tiniebla del Olvido!... 
¡TiÉ&bla cruel en mi espíritu cobarde^ 
el implacable fíri, de mis quimeras 
y llora en el silencio de la tarde, 
el Africano viento 
que besa las palmeras!.,. 
¡El Profeta en el fondo de la tumba, 
se agi ta rá en su féretro, impotente 
mirando la grandeza del Oriente, 
que, bajo siete siglos se derrumba!... 
¡El signo de las hégiras , fatales, 
¡Ah, Granada infeliz, en tí, se encierra? 
¡Siete siglos, triunfales 
cantaron en tus pompas orientales, 
el poder del Islam, sobre la t ierra. . . 
y a l trágico capricho del Destino 
el último Abdalláh, va peregrino 
buscando los refugios de esta sierra, 
solo, errante, llorando, 
y en sus lágrimas tristes, contemplando 
los siglos venideros • 
en el ágrio conjuro, 
con que dicta sus fallos agoreros, 
el fantástico labio del Futuro!.., 
É ¡Presiento la tristeza de tu ruina! 
¡Presiento ya tu Alhambra peregrina 
vacilar en el soplo de )0s Vientos 
llevando como fúnebre suspiro, 
^ í ^ v e n e r a d o polvo en ráudo giro, 
de locos torbellinos cenicientos!... 
Koios los ajimeces; 
extinguido el arrullo de la zambra. 
— l í — . 
dormirá, triste Alhambra 
tendida en las sangrientas arideces 
dé la colina roja, 
tu grandeza infinita, 
sin cúpulas, sin arcos, sin tu gloria... 
¡cual una flor de luz que se marchita, 
bajo el pie de granito, de la Historia!... 
¡Las fuentes, ca l la rán en ios jardines 
y sobre los vacíos camarines 
l lorarán el olvido las estrellas...! 
¡Y si la luna forma tu mortaja, 
será tumba de genios y doncellas, 
el claro mirador de Lindaraja!... 
¡Oh, sagrada Ciudad! ¡Tus alminares,,. 
aguardan la sultana, que no llega 
y al besar las llanuras de la vega, 
de espumas luminosas en un coro, 
del río, solo arrastran los cantares, 
en lágr imas de luz, arenas de oro!... 
¡Aquí el último rey, gime sus penas 
y en el fin de las glorias agarenas, 
¡Ah, Granada! Surcando tus espacios, 
la ruina, se aposenta en tus palacios; 
el Silencio, despierta en tus almenas 
y ante un sol de cristiana ejecutoria,. 
alumbrada en sus rojos arreboles, 
¡pareces el cadáver de la Gloria, 
esperando el sepulcro de los soles!... 
En tu ocaso divino 
bajo el rayo de Muerte del Destino, 
ya tan solo se ven, los cipresales, 
de mortüorias mansiones veneradas 
y en los sepulcros reales 
sobre las itiscripciones olvidadas, 
solo cantan los raudos vendavales... 
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jYa te envuelven las pálidas neblinas 
y a l robarte a mis ojos, 
parece que me entregan tus despojos, 
arrancados del polvo de tus ruinas!.., 
¡Adiós, a r a ñ a d a ! . . . Ya, tus torres bellas 
inertes a mi trágico reproche, 
ahora son, el cadáver de la noche 
bajo el sudario astral de las estrellas!... 
El eco de la elegía tiembla fugitivo en las vaci-
lantes lontananzas; el Silencio vaga sobre el rey, 
abatido en sus rccuerdoíi AlXAcon un acento en 
que vibra la superstición de un presagio, habla; y, 
á las frases de su madre, Boabdil dobla triste la ca-
beza; con un temblor agita el espacio y sacude el al-
ma de la tarde, la plegaria añorante, que gime la 
sultana. 
JLIXA.—...si! ¡Todo muere en Granada 
con los vencidos que salen, 
por las heráldicas puertas, 
de los perdidos Alcázares. . . ! 
E l eco de los chapines, 
murió en los suelos de jaspe 
y ya no guardan suspiros 
los Kúflcos alminares!... 
Allá en el Gleneralife 
las cúpulas deslumbrantes, 
fulgen los últimos rayos, 
al vago sol de la tarde... 
;Solo quedan de Granada 
sus leyendas inmortales 
y en sus jardines de ensueño 
bajo los céfiros suaves, 
con pétalos desprendidos 
la lloraron los rosales!... 
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¡Las flores, también han muerto! 
¡Sus corolas vacilantes, 
se desmayaron dobladas, 
en las arenas del valle...! 
BOABDIL.-—¡Callad, callad, madre mía 
que, vuestras lágrimas abren 
en mi corazón vencido, 
negros abismos de sangre! 
¡De vuestro pesar la sombra, 
es sombra de mis pesares!... 
¡Y vuestros ayes, parecen, 
eco fatal de mis ayes!... 
AIXA—¡Ah, desdichado Boabdil! 
¡Ah, torpe rey, que dejastes 
en manos del Rey cristiano, 
de tu Granada las llaves!... 
Honda amargura de reproche, donde luchan, el 
rencor hacia e! rey de espíritu débil que dejó perder 
la Meca del Califato español, y el cariño al hijo que, 
dolorido y errante, camina hacia el fondo de su fe-
licidad muerta. 
BOABDIL—¿Qué hacer? Vendido a traidores 
¿Qué poder tiene mi alfange?... 
Las tribus nobles, dejaron 
las graderías reales, 
en el más triste abandono!... 
¡Cubrieron las soledades 
mis fúlgidas arquer ías . . . ; 
y con Glazules y Azarques 
en las contiendas civiles 
vertieron torpes, su sangre, 
Sarracinos y Alabezes; 
Zegríes y Abencerrajes!... 
r E l castellano acechaba; 
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a ote alevosos puñales , 
de traidores perseguido, 
murió Mul-Hazén, mi padre; 
Albayaldos, perdió Alhama 
que era del reino, la clave; 
en Baza, Ronda y Marbella, 
la Craz, tendió sus brazales.... 
¡todas las villas del reino 
entregaron mis alcaides 
y en 'otro sol contemplamos 
tender sus alas triunfales, 
sobre la faz de Almería, 
el castellano estandarte!... 
^ Solo^Granada, sus muros, 
alzaba en firme contraste. 
Mas, el Jagal, ambicioso, 
mi trono, con falsas paces, 
dejó en el campo cristiano, 
vendido a los capitanes... 
Castilla tendió su vuelo 
y en los funestos celajes, 
cegando la media luna, 
en ella vino a cebarse!... 
¿Qué hacer?... Vendido a t r a i do ra 
¿Qué poder tiene mi alfange?... 
AIXA—¡Ah, pobre rey de Granada 
de alma muerta y débil carne; 
ante traidores, medroso; 
ante la lucha, cobarde!... 
¡Rey sin orgullo y sin fueros, 
ante los Reyes rivales!.... 
Transfigurándose en una Deidad de Epopeya. 
¡Mira esas torres que al fondo, 
alzau su pecho redondo 
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y , guardianes de la Suerte 
de las tierras granadinas, 
tan solo, sobre sus ruinas, 
el paso dan a la muerte!... 
¡Mira las rojas almenas 
que se levantan serenas 
y en implacable valor 
presentan firmes su piito, 
con la arrogancia de un reto, 
al enemigo rencor!,.. 
¿Nada te dice su gloria?... 
¿No te recuerdan su Historia 
los almenados cintillos 
a cuyas heróicas leyes, 
tus padres, antes que reyes, 
tuvieron que ser caudillos?... 
¡Ay!... En el último alarde 
¿tan solo sabes cobarde, 
dejar en alas del viento 
ante tu reino en pedazos 
la impotencia de tus brazos 
y el eco de tu lamento?... 
BOA.BDIL. —Con una agonía de lágrimas en la voz, se 
arrodilla implorando. 
No... ñb!.. . Ya, muerto mi padre, 
solo en vos, miro la madre; 
l y , si en la torva aflicción 
de itíii cruel destino pre^o 
negáis a mi frente ün beso... 
¡dadme, al menos, el perdóa! 
AlXA— i Perdón! . . .S i l . . . ¡Si!... ¿Qué mas quieres 
si esctevas van tus mujeres 
en tu fatMiea senda 
y al rito que nos conjura 
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con una fiel amargura, 
siguen tu negra leyenda?... 
jLevanta, Boabdil, levanta!... 
¡que hiera el suelo tu planta 
y ante tu horóscopo, fijo, 
sacude altiva la frente, 
para que el sol del oriente, 
en tu valor, bese a un hijo! 
BOABDIL—¡Aún es tiempo! Vuestra suerte^ 
no encadenéis a mi muerte!... 
¡Si en las tierras africanas 
teméis la misera vida... 
de vuestra fé convertida, 
"besad las cruces cristianas! 
¡Hidalgos, aunque altaneros, 
son los hispanos guerreros 
y su arrogancia os dará 
loque humillado y vencido, 
dejó en sus manos perdido, 
el desterrado Abdallah!... 
Y , yo, solo; hacia el desierto, 
seguiré mi sino incierto, 
dando la frente a su ley... . 
Con amarga ironía. 
¡Aunque cobarde, sé bravo, 
morir, sin ser un esclavo, 
a las plantas de otro rey! 
AIXA—¡Cristiana yo!... ¿Fué tu lengua 
la que ha dictado tal mengua 
Fiero sarcasmo. 
o el dolor de tus martirios 
lanzó loco ta l murmullo 
y así afrentas a mi orgullo 
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con tus cobardes delirios?... 
Con el rencor de toda su Raza, en las llamas de 
sus ojos. -
¿Olvidas que una cristiana 
me arrancó de ser sultana 
y en los brazos que eran míos 
cautivó en torpe embeleso 
al viejo rey, con un beso, 
de aquellos labios impíos?... 
¿Olvidas que ante las luces 
de las hispánicas cruces 
pálida huyó nuestra luna 
cuando férreos gavilanes 
tendieron sus capitanes 
cegando nuestra fortuna?... 
¡Ah!... Mi tormento quisiera 
que mi rencor convirtiera, 
en llamas, mi corazón 
para el pioder enemigo 
cubrir en torvo castigo, 
a un eco de maldición! 
¡Y sentir, después de muerta, 
rasgar mi tumba entreabierta 
para trocarse infernal 
con fantástica mudanza, 
en un mónstruo de venganza, 
mi vaga forma espectral! ... 
Como la aparición de una Diosa vengativa, la 
sombra de AIXA, irradia imponente, sobre la» 
abruptas rocas; en las cumbres, vacila con rayo» 
de pálidas coloraciones, la luz del Ocaso agonizante 
en las primeras sombras que esparce la noche inver-
nal; en el momento límite del día que muere, aút 
las claridades de la tarde y el desvaído fuego del» 
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sol, centellean un instante, sobre las agrestes lon-
tananzas. 
Kassim, asciende fatigado el áspero monte j 
antela Sultana, dobla reverente. U rodilla; en su 
diestra suspende una caja de cobre donde la man* 
de los alarifes reales, labró Kúficos ensueños. 
AIXA.—¡Ah, vos, Kassim!... A mi duelo 
parece que os manda el cielo... 
Decid, Kassim; ¿y las flores 
donde mis tristes dolores 
esperan buscar consuelo?... 
¿No habéis hallado ninguna 
conque besar a mi pena?... 
KASSDf.—Toma de la caja el viejo libro y de entre sas 
hojas, la flor. 
íDe esta Stipo mi fortuna!... 
¡Murió una noche serena, 
soñando bajo la luna!... 
¡Y en la celeste aureola 
de su divino desmayo, 
al pie de una torre, sola, 
cayó la roja corola, 
herida del blanco rayo!... 
La triste flor desangrada 
os contará la encantada 
luz de la aurora postrera, 
que besó en la Primavera, 
las cápalas de Granada]... 
Entrega la flor á la reina que muda de emoción, 
la ofrenda las caricias de sus labios. Volviéndose a 
Boabdit 
— A vos, el paje, mi rey, 
nunca os hubiera olvidado... 
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¡en esta caja enterrado, 
salvé de profana ley, 
un viejo libro sagrado...! 
Con un suspiro de asceta, 
guarda el alma del Profeta 
y entre sus pálidas hojas, 
aquella flor, triste y quieta, 
en él, lloró sus congojas!... 
¡Tomad, mi rey! 
Entrega el Koram: Boabdil, lo coloca sobre su pe-
cho, y alza en fanático éxtasis, sus ojos al cielo, fer 
vorosamente ideal . 
BOABDIL.— ¡Prenda santa! 
¡Llega, sagrado Koram, 
al corazón!.. . Allí canta, 
la oración que se levanta, 
donde tus siervos están!. . 
Una silenciosa plegaria, tiembla en sus labios» 
AIXA.—Kassim, Kassim, paje mío, 
KASSIM.—Decid! 
A I X A . ~ Algo de Granada 
lleváis?.. . 
KASSIM.— Mi mano, la espada, 
mi corazón, este frío; 
mi caja, tierra sagrada! 
Se arrodilla y va llenando de tierra su caja . 
BOABDIL.—El sol, ya muere en la sierra.. . . 
¿Qué buscas, Kassim?... 
KASSIM.— La tierra, 
que ha marcado nuestra planta! 
¡Ella en sus granos encierra 
para mi fé, v i r tud santa! 
Cierra la caja y se hiergue. 
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¡Cuando lejos de este cielo 
su oración diga mi pena, 
quiero con férvido anhelo, 
arrodillarme en el suelo, 
donde se tienda esa arena! 
¡y si allá lejos, muriente 
caigo. Señor, algún día, 
quiere mi pecho ferviente 
que doble en ella la frente, 
besándola en mi agonía!. . . 
Rasgan el cielo, las primeras estrellas; en el es-
pacio quieto, ñota la atmósfera blanquecina, que 
sigue al entierro del sol. 
BOABDIL.—Con la fanática superstición de su Raza • 
¡La media luna, en las sombras 
del silencioso dosel, 
con su profético rayo, 
quiere ya resplandecer!... 
¡Canta en la sombra el Destino 
y , sobre el ámbito cruel, 
de contemplar á Granada, 
se acerca la últ ima vez!., 
¡ya la oración de la tarde 
con místico estremecer, 
can ta rán los muezines.. 
¡Silencio!... M i último bien 
es constelar á Granada 
y quiero dejarla, f iel , 
mis oraciones, primero; 
y mis lágr imas, después!. . . 
Místico. 
¡Solo en la noche del alma 
alumbran su amanecer. 
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las espinas del martirio, 
en la hoguera d e l a f é ! . . . 
¡Es la grandeza en la tierra 
confuso y vago tropel 
de sombras... que desvanece, 
la brisa en su languidez! 
Solemne 
¡Mirad al cielo, creyentes!... 
¡Fijad las almas en él!... 
¡El solo es eterno... eterno; 
sin m a ñ a n a y sin ayer!... 
¡Silencio!... ¡La luna; se alza!... 
En la bóveda astral constelada de áureos destellos, 
aparece la profética luna, signo misterioso, del fa-
natismo musulmán. Con los brazos tendidos, se pos-
tra la saltana; Kassim se prosterna también; un si-
lencio sagrado tiembla en e! viento y entonces los 
bronces del cristianismo, vibran en Granada; todos 
se alzan heridos, en lo más profundo de sus fibrass. 
BaABDiL.—¡Ah, las campanas!.. Ved!.. ¡Ved!.... 
Gritando están esos bronces, 
¡que de Granada, también, 
huyó nuestro Dios!!... 
AlXA.—Trágica ironía. 
¡Si, llora, 
llora como una mujer 
el trono que torpe y débil 
no supiste defender, 
con la firmeza de un hombre, 
y al gesto heróico, de un rey!... 
TELON 
FIN DEL POEMA 
Federico de Mendizábal y García Lavin. 
i M W i l á 
Viuda de M. Santodomingo 
S a n - Segundo916 
Aceites secantes, barnices, esmaltes, t intu-
ras, brochas, paletinas, pinceles de cerda y 
pluma, cepillos de cerda, tampico, de ra íz , de 
lustrar el suelo, de lavandera. 
Compra-venta de centeno, cornezuelo, flor 
de t i lo, hoja de t i lo, manzanilla, flor de malva, 
raíz de genciana y orégano. 
OCASION! 
Gran almoneda de 
muebles y toda clase 
de objetos. 
No deje Vd. de v i -
sitar este estable-
cimiento. 
V A L L E S P I N , 3 
CAS4 DE COMFRA-VEÍTA 
A N T I G U A GASA 
A V I L A 
Ofrece al público un va-
riado é inmenso surtido 
de las últimas novedades 
en toda clase de artículos 
para regalos a precios in-
coropetibles. Se hacen to-
da clase de composturas 
en Relojería y Platería, 
Gramófonos etc. Se com-
pran oro, plata, platino 
toda clase de monedas. 
No dejen de visitar esta 
casa. 
„Üft C A S T E b U R N A (?(£ 
GRAN CASA D E VIAJEROS 
Espléndida comida y excelentes habitaciones. 
Trato más esmerado que en parte alguna. Vi-
slt.'ir ceta fonda os quedarse de cliente para lo 
sucesivo, Precios módicos -:-
ZENDHIBA 16.— A V I L A 
Lélk ECONOMICA 
— Z A P A T E R Í A DK = 
V E N A N C I O M A T A L L A N A 
l O M a S í U I S D E V I C T O R I A (Fnnte a la Cooperativa) 
A V I L A 
V I SI l'AÜ LOS 
E T A f i L E C I O T O S 
JULIO BÍnfilEZ 
F E Y R S C A T Ó L 1 G S 
A V ' L A 
E n d lS , C fé B a r , ver . 
p n o t h . J i c o r c , c e r w z a E l 
Agu U , Café o'iO taza. 
r n 14 y 6. co e s n b ' e » 
y c h i c h e r í a . Depó no 
al por mayor de tocino, 
jamonec, < mbu idos y ¿é» 
m á s pro'uctog del cer^o 
proce* eres de la Casa 
Rio frío. 
C O N S U L T A D P R E C I O S 
¿ Q U K H E I S 
COMODIDADES? 
Hospedaros en 
la mejor casa de 
viajeros, que es 
\ í \ 1 1 U 1 I 
con iodo confort y 
esmerado trato, 
ntfrera 16y ' 8 
k l l h k . 
P A S T E L E R I A Y R E P O S T E R Í A 
L A f A T A S I T A 
tontada a la modetma 
Aperitivos, postres, 
Refrescos ingleses. 
Unica en su clase 
Economía y servkro esmerado 
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GHBBHmOLINO LOPEZ 
San SeEüflflo 3,10712 
A V I L A 
h R F ü O R 
CASTILLA 
Yemas 
S.™ lÉHESÍ 
CAJA 3 PESETAS 
A V I L A 
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